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CATALINA DONOSO 

1,a, 

Carnicera 

Probablemente la primera evidencia que 

se desprende de los trabajos de CATALINA 

DONOSO sea simbólica. No quiero decir que 

esté claro, a primera vista, de qué simbolis-

mo se trata, aunque decidir algo al respecto 

podría resultar banal. Es 

bien sabido que, tras 

haberse deshilachado 

los ligámenes del repre- 

sentar y el significar con lo sublime 

trascendente y hace mucho evanescen- 

te, la clave sexual ejerce, desde abajo y 

sin contrapunto, su —si antes insidiosa, 

hoy por hoy explícita— eficacia como 

principio general de simbolización. Y 

es un hecho que estas pinturas —como 

tantas otras, como infinidad de otras—

parecen ofrecer acopio de ejemplos so-

bre este punto. Banalidad, porque al 

ser tan abundantes las muestras, no 

se avanza mucho descubriendo que 

lo figurado tiene giros y requiebros en la cla-

ve susodicha, sino más bien averiguando a 

qué otras claves viene ésa, en cada caso, aso-

ciada. Pero no miro hacia estos aspectos. 

Lo que trato de sugerir es que, si bien las 

telas parecieran hacer aspaviento de una in-

tención simbólica, no hay por qué perma-

necer, en este caso, meramente prendado 

de esa apariencia o satisfecho con la expli- 

cación más inmediata del aspaviento o, in-

cluso, con sus eventuales asociaciones. 

Pienso que aquí se insinúa, más que un 

específico corpus simbólico, una hipótesis 

—no sé si consciente— acerca de los proce-

sos de simbolización. Simbolizar es traer 

a una conjunción elementos dispersos, 

diversos, heterogéneos; si acaso ellos 

no son del todo insignificantes por 

sí solos, su unión se muestra pre-

ñada de una significatividad no 

imputable a sus aisladas existen-

cias ni tampoco a su simple adi-

ción. De ahí que simbolizar sea, 

en seguida, remitir, desde lo que 

consta y a través suyo, hacia algo otro 

que le ha sido adjuntado a lo que 

consta, como una prestada alma, o un 

espíritu, una intención. De ahí, en fin, 

que sea concentración y preñez y ple-

nificación de sentido en un haz de sen-

tidos más o menos truncos. 

En cuanto a la hipótesis que menciona-

ba, diría que es principalmente el "traer" en 

que consiste el simbolizar lo que se expone 

aquí en una específica versión compleja. 

"Traer" es, en estas pinturas, citar. Citar es 

reconocer una autoridad en cuanto a la de-

terminación o la expresión de sentido. En el 

extremo, quien cita, renuncia a su propia po- 



sibilidad de acuñar el sentido en favor de la 

autoridad a la que se rinde; al hacerlo, con-

fiesa de paso y a menudo tácitamente su des-

creencia de que una vez se pueda arribar a 

alguna síntesis superior o mayor o final de 

sentido, por lo cual se inclina de grado a aca-

riciar las cristalizaciones que la historia y la 

memoria le alcanzan. 

En cierta medida, me parece que algo 

parecido a esto ocurre en las pinturas de CA-

TALINA DONOSO. La referencia a las repre-

sentaciones codificadas de la historia del 

arte o del repertorio convencional de los 

modelos —referencia que se presenta preci-

samente en la forma de la cita del desgaja-

miento de algo a partir de su contexto—, 

opera como si todo lo significable hubiese 

ya sido significado, y sólo restase barajar o  

entrecruzar sentidos y códigos, sean éstos 

de técnicas o disposición, de representación, 

de expresión o nombramiento. 

Sería éste el principio o el fundamento 

de la hipótesis. Desde aquí dos cosas, no-

toriamente opuestas, se producen; su co-

incidencia en las telas de CATALINA DO-

NOSO, coincidencia —perfectamente visual 

y visible— que es responsable de la eficacia 

simbólica que poseen, es, en ellas, lo que 

más me interesa. 

Por una parte, "traer" es ciertamente ci-

tar, pero citar es cortar, recortar, cercenar; 

en ello se insiste acá. Luego, el "traer" no 

sólo no es inocente en lo que atañe a los 

contenidos, sino también a su operación 

misma. El símbolo, su rica conciliación de 

sentidos, alberga una historia de cercenadu- 
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ras violentas. La notoriedad de esta historia 

—el pálpito no esquivable de que la simboli-

zación supone la violencia— lleva a descreer 

en conciliaciones últimas y a consagrar, en 

su fragmentariedad, ciertos símbolos estatui-

dos en el instante fugaz de su acierto. 

Por otra parte, en el restar de que ha-

blaba atrás, en la conformidad de la cita con 

las encarnaciones de sentido ya habidas, hay 

una insistencia, una complacencia y hasta 

un cierto refocilarse en la materialidad de 

esas encarnaciones, en su promiscua efu-

sión. la  factura de la artista actúa como una 

caricia, a ratos obsesiva y mórbida, a ratos 

huidiza, que acentúa la voluptuosidad de la 

materia, evidenciando a ésta, sobre todo allí 

donde la figura se desvae, raída de indeci-

sión, como desnuda dermis, como —preci-

samente— carne, gajos de carne desborda-

da. La caricia los toca y retoca, apañando  

la violencia de la simbolización con ade-

mán de imprescindible decoro. 

Es el entremexclamiento entre la ope-

ración y las imágenes, las figuras, lo que me 

sugiere, a propósito de aquella fragmenta-

ción que inevitablemente produce la cita, 

pero también de esta insistencia carnal, la 

idea de un espacio clausurado, en que tiene 

lugar esta especie de rito pictórico. Esta es 

pintura de taller, sitio de la disponibilidad 

de las figuraciones habidas, de las poses de 

estudio y de los consabidos modelos, y asi-

mismo, de las operaciones bruscas, arbitra-

rias. El código sexual, tocado y retocado, se 

resuelve en ceremonia erótica. 

Como el sobajeo acariciante que el car-

nicero dedica al rojo trozo antes —y después—

de seguir destrozándolo. 

Pablo Oyarzún R. 
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MARIA VICTORIA POLANCO 

Marcando 
el 'Territorio 

1. El 'Texto en Volumen 
El texto de catálogo es un género filial 

de la crítica de arte (y otras crisis culturales) 

cuya adición al evento exposición está más 

que establecido. 

La irrupción de un nuevo estatuto de la 

visualidad, incluida la visualidad pictó-

rica, por supuesto, suponen la instala-

ción de un nuevo registro de la escri-

tura, que la libere de su secundaridad 

mediadora. 

La propuesta de obra de MARÍA VIC-

TORIA POLANCO participa de este 

nuevo estatuto explosivo de lo vi-

sual y le propone a esta escritura 

que se ponga en relieve, que se 

espese en formas volumétricas 

y, más específicamente, tác-

tiles, en que los objetos pic-

tóricos están a la mano de la mirada. La obra 

se escenifica como espacio de ocupación en 

una zona estrecha; en esas zonas la mirada 

apenas ve y el criterio de ubicación es el tac-

to o la astucia digital que debe "correr mano" 

como gesto de orientación. 

En este caso, se trata de descubrir qué nos 

propone esta obra que juega con la ilusión 

de objetos parlantes sometidos a límite. Re-

correr el área de ocupación como digresio-

nes de un relato fragmental. Este cuerpo ob- 

jetual sometido a mutancias y fracturas, cuer-

po hipertrofiado por un quiebre deseante. 

Veo que este relato pictórico como un 

circuito de figuras objetuales en pliegue y des-

pliegue, que trazan huellas retóricas, como 

vías sustituto por donde circula un(a) desean-

te, instalando la escena de resistencia, la 

resistencia del deseo ése. 

Por su determinación simbólica, la 

pintura se acerca a la poesía, porque 

transita por el eje vertical del lenguaje, 

por la metáfora como mediación con-

densada, en cambio, el relato cir- 

cula en sentido horizontal, inter-

nándose en la historia, como 

anecdótica del deseo posesio-

nal de un personaje a otro. 

2. Rompiendo la bolsa 
MARÍA VICTORIA POLANCO se presen-

ta en sociedad con esta muestra que recoge 

parte importante de un proyecto de obra for-

mulado sin timidez, con gran arrojo y gran 

dominio de las mediaciones, y sin poder sus-

traerse a la coquetería con la academia, co-

quetería a distancia que seduce por persis-

tencia fóbica. 

Esto de mostrarse por primera vez es como 

una parición con ruptura de bolsa, incluida 

la expulsión de la placenta, pero MARÍA VIC- 



TORIA POLANCO no ha tenido antojos de 

primerisa, ni histerias adolescentarias, hay 

un rigor de precisión y una transparencia pos-

tural que ha permitido una gran regularidad 

de dilatación. 

Su proveniencia es la academia, casi ya 

no es posible otra procedencia, pero también 

la biografía de los lápices sobre hojas sueltas 

bajo la mirada atenta de un preceptor 

prediscursivo. El discurso acadé- 

mico imprime mar-

cas indelebles con 

toda la impronta 

edípica que supone. 

ción por problematizar el medio y sus sopor-

tes la inclinan por el lado del concepto de 

una pintura plural en procedimientos, y que 

se resuelve en la obsesión por reiterar cier-

tos motivos; lo que indicaría un camino cla-

ro de producción, con objetivos claramente 

formulados: la pintura como una investiga-

ción material sobre pintura, la pintura en 

proceso permanente de construcción, ésta 

nunca terminaría de ha-

cerse por una espe-

cie de confianza re-

belde en la infinitud 

de los procedimientos. 

3. Las Huellas del Relato 

Los pintores son perseguidos por la escri-

tura, la huella alfabética los persigue porque 

la inserción institucional suele pasar por ella; 

por lo general su proyecto de obra reconoce 

un gesto literario, el de su formulación pro-

cesual y un modelo poético que rige su pro-

ductividad. A esto se le adjunta, también, la 

explicación oral, la permanente habla que 

debe hablar un pintor para contar a los otros 

lo que hace. 

La metáfora posible funcionaría del modo 

siguiente: el trazo pictórico como línea des-

bordada que se espesa y de la que surgen fi-

guras que referencian los objetos figurados; 

una escritura pictórica como proveniente de 

la línea dibujada por el pincel; una especie 

de ideogramática levemente en relieve. 

El contexto 

La obra de MARÍA VICTORIA POLANCO 

transita por lugares reconocibles en la micro 

historia plástica del medio. Podemos reco-

nocer el sesgo académico como parte de las 

conductas de entrada al sistema; su inclina- 

Los cortes 

En la pintura de MARÍA VICTORIA PO-

LANCO hay un cuerpo que estalla, ahora, qué 

recogemos luego del estallido, qué fragmen-

tos recogemos para su reconstrucción. 

MARÍA VICTORIA POLANCO en senti-

do literal incorpora objetos que desbordan 

los límites del cuadro. Esta operación que 

puede parecer obvia en el actual contexto 

pictórico, está definida por una "quirurgia" 

composicional que privilegia la soledad del 

objeto fragmentado y desarticulado, para que 

vuelvan a juntarse en una sutura simbólica. 

La retórica composicional que hemos lla-

mado "quirurgia" está regida por un concep-

to de corte, en el sentido que este término 

tiene en la tipificación de las carnes. 

La tipificación de las carnes reconoce va-

rios niveles de enunciación, el de la técnica 

pecuaria relativa al ganado con aptitud cár-

nica, dependiente del discurso de las cien-

cias agropecuarias mixturadas con la medi-

cina veterinaria, y, también, la acepción más 

doméstica del mercado de las carnes en que 

la tipificación de los cortes sufre adaptacio- 
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nes. Es la diferencia entre el sentido común 

o doxa y la academia. 

La analogía que la gran vía de la metá-

fora nos oferta, es la del cuerpo en su más 

rotunda materialidad cárnica, sometido a la 

desmembración, producto de un estallido 

practicado por un instrumento de corte o 

disección. 

Esta exposición exhibe, como una lec-

ción escolar de anatomía del deseo, objetos 

diseminados en un orden no preferencial, 

casi azaroso, si es que lo azaroso es verosímil. 

Este examen corporal corresponde a una bio—

grafía, es decir, exhibir las huellas que el ob-

turado deseo ha dejado como marca en el 

cuerpo erogenado. 

El seguimiento de la huella es la recons-

trucción de cada fragmento hasta dar con la 

ilusión de un texto original que le dé senti-

do a ese cuerpo fragmentado, el cuerpo de la 

escritura original. 

El efecto de transparencia 

La obra de MARÍA VICTORIA POLANCO 

es visceral en sentido práctico, no emotivo 

en sentido terapéutico que suele tener la pa-

labrita; una bolsa plástica es el envoltorio 

de los restos en recomposición, todo mirado 

a través... Un molde de vestido que hace de 

soporte y soporta el esquema de los primeros 

ropajes, la tela que nos amoldan al cuerpo 

de la renuncia y que también hace de sopor-

te de la pintura, incluido el embate del toro, 

todo mirado a través... Y el pañuelito de la 

inocencia que limpia una que otra excreción 

corporal; y una mano de aladaba que sostie-

ne y aprieta los datos de identidad, todo mi-

rado a través... Muñeca sin cabeza y la pana 

de pollo como restos (des)composicionales. 

Todo mirado a través de la pintura. 

Los deseos como hechos de transparen-

cia (y transpiración), en contraste con las 

veladuras que ocultan rastros: el toro de la 

embestida y el cuero de toro como tapiz, o 

como envoltorio inútil, dicotomía que quie-

re y no quiere ser hablada como presencia 

hiperinstitucional. 

Toda esta exterioridad del relato trazado 

por la huella gráfica, de esa pincelada—bistu-

rí, que entre corte y corte se va espesando y 

produciendo las figuras para el bienestar de 

una pintura posible que se reconoce en esos 

"monos" del reproche, del reproche de amor. 

Todos los objetos que comparecen en la 

obra sobrepasan el marco de retención, los 

pequeños marquitos de la institución —que 

ya no odiamos—, con o sin la tela; bastidores 

sueltos que soportan el molde—esquema ori-

ginal de la obra que es el cuerpo mío, escrito 

como cita en un soporte transparencial que 

cuelga del techo. 

Este análisis silvestre pretende jugárselas 

en un registro narrativo que le tributa a la 

res bovina como zona—eje de una ópera tex-

tual que bio—grafía la pintura. 

El cuerpo parece ser el paisaje de toda 

pintura y la carne es una zona pulsional po-

sible marcada por una red de flujos laberín-

ticos, o algo como eso. 

MARÍA VICTORIA POLANCO ha hecho 

su opción de obra inaugural, muy sometida 

aún a los rigores estrictos del domus inte-

rior, pero dando cuenta cabal de un cuerpo 

organizado —con órgano— que pulsa o puja 

por desterritorializarse. 

Marcelo Mellado S . 
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